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El ethos de las víctimas de desplazamiento en la narrativa colombiana. Introducción.

			Tatiana Saavedra Flórez, PhD
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			Pontificia Universidad Javeriana, Cali

			Colombia ha sido atravesada por múltiples violencias a lo largo de su historia, al punto que se ha convertido en un tema recurrente en la literatura nacional, dentro de la cual se destaca la novela como el género literario que más se ha preocupado por comprender, interpretar y problematizar estéticamente la experiencia del conflicto en el país y, especialmente el conflicto armado, como una de las formas de violencia más exploradas en términos narrativo-literarios.

			Teniendo en cuenta lo anterior, el informe del Centro de Memoria Histórica ¡Basta ya! (2013) señala lo siguiente respecto a las tendencias, actores y épocas de la violencia producto del conflicto armado en el país:

			La letalidad de la violencia del conflicto armado no ha sido homogénea ni constante. De una tendencia decreciente entre 1958 y 1964, marcada por la transición de la violencia bipartidista a la subversiva, se pasó a una violencia baja y estable entre 1965 y 1981. Esta violencia estuvo marcada por la irrupción de las guerrillas y su confrontación con el Estado. Posteriormente, entre 1982 y 1995, continuó una tendencia creciente marcada por la expansión de las guerrillas, la irrupción de los grupos paramilitares, la propagación del narcotráfico, las reformas democráticas y la crisis del Estado. Seguidamente se dio una tendencia explosiva entre 1996 y 2002, en la que el conflicto armado alcanzó su nivel más crítico como consecuencia del fortalecimiento militar de las guerrillas, la expansión nacional de los grupos paramilitares, la crisis del Estado, la crisis económica, la reconfiguración del narcotráfico y su reacomodamiento dentro de las coordenadas del conflicto armado. Esta tendencia fue sucedida por una etapa decreciente que va desde el año 2003 hasta hoy, y ha estado marcada por la recuperación de la iniciativa militar del Estado, el repliegue de la guerrilla y la desmovilización parcial de los grupos paramilitares. (p.33) 

			Este fragmento del Informe del Centro de Memoria Histórica, permite identificar los actores y los momentos históricos de mayor apogeo de las problemáticas derivadas del conflicto armado en el país; evidenciando su extensión en el tiempo y sus diferentes grados de intensidad. Teniendo en cuenta lo anterior, la producción narrativa acerca de la violencia en el siglo XX y las dos primeras décadas del siglo XXI puede organizarse, de acuerdo a los actores representativos y a la cronología de mayor actividad, en cuatro grupos: Las narrativas sobre el período de la Violencia en Colombia, la literatura sobre violencia subversiva (guerrillas), las novelas dedicadas al narcotráfico y al sicariato y, por último, las narrativas de la violencia paramilitar. Ahora bien, los abordajes de cada grupo de novelas son diferentes, en tanto que, por un lado, focalizan aspectos diversos del problema y, por otro lado, proponen visiones y perspectivas diferentes de análisis, lo que conlleva a distintos niveles de interpretación y de aproximación a este fenómeno; adicional a ello es importante señalar que, la mayoría de las novelas, establecen nexos significativos entre los diferentes actores del conflicto y los tipos de violencia; señalando en algunos casos continuidades y en otros la emergencia de fenómenos y actores particulares, producto de las características propias de cada momento histórico y de los tipos específicos de violencia. Sin embargo, todas las novelas coinciden en señalar y/o explorar el tema del desplazamiento como una de las principales consecuencias del conflicto armado en el país; desplazamiento que a su vez se constituye en sí mismo en un nuevo motivo de indagación literaria.

			El desplazamiento forzado ha sido definido por la Organización de Naciones Unidas como “Personas o grupos de personas obligadas a huir o abandonar sus hogares o sus lugares habituales de residencia, en particular como resultado de un conflicto armado, situaciones de violencia generalizada, violación de los derechos humanos” (Mendoza, 2012, p.172). Según el Registro Único de Víctimas RUV, actualmente existen 9.189.839 víctimas registradas en el RUV que manifestaron en su declaración, ser victimizadas por hechos en el marco del conflicto armado en Colombia y, dentro de ellas, 8.176.460 son consideradas víctimas de desplazamiento; cifras que señalan la magnitud del problema en Colombia. De acuerdo a la Ley de Víctimas 1448 de 2011, en el capítulo III: De la atención a las víctimas del desplazamiento forzado, Artículo 60, Parágrafo 2, se define a la víctima de desplazamiento forzado como “toda persona que se ha visto forzada a migrar dentro del territorio nacional, abandonando su localidad de residencia o actividades económicas habituales, porque su vida, su integridad física, su seguridad o libertad personales han sido vulneradas o se encuentran directamente amenazadas, con ocasión de las violaciones a las que se refiere el artículo 3° de la presente Ley”.

			De la definición de víctima de desplazamiento forzado en la Ley 1448, vale la pena resaltar, en primera instancia, que, según el artículo 6, los hechos que configuran la situación de desplazamiento deben haber ocurrido a partir del 1 de enero de 1985; característica que limita la temporalidad del desplazamiento teniendo en cuenta las condiciones prolongas del conflicto armado en el país. En segunda instancia, que el desplazamiento se circunscribe fundamentalmente a un traslado físico, es decir, a un cambio forzado del lugar de residencia; característica que deja de lado, condiciones afectivas que van más allá del espacio físico y tienen que ver con el arraigo. En tercera instancia, que todo lo anterior es resultado del conflicto armado; un conflicto que no es claramente definido y que, simultáneamente, puede ser experimentado de diversas formas en cada experiencia particular. Con base en ello, podríamos señalar que la Ley de Víctimas instaura al desplazado como un sujeto jurídico y simultáneamente le atribuye un ethos, condición seguramente necesaria para desarrollar estrategias jurídicas de atención, pero, sin embargo, insuficiente para comprender las implicaciones del desplazamiento en la construcción de la identidad de un sujeto o de un pueblo y, mucho menos, la particularidad de cada experiencia vivida.

			Ahora bien, de esta definición de desplazamiento se pueden retener dos elementos esenciales que han sido abordados en las narrativas: el abandono o la huida de los lugares de residencia por parte de los personajes que encarnan a las víctimas de desplazamiento y las diversas formas de violación de derechos humanos a las que son expuestos, sin embargo, estos dos elementos resultan igualmente insuficientes para nombrar la experiencia vivida y sus cicatrices; experiencia que se constituye en un motivo recurrente, una isotopía temática, de las novelas que abordan el conflicto armado en el país. Por ello, las narrativas nos entregan diferentes miradas sobre el desplazamiento, que se evidencian incluso desde las mismas formas de nombrarlo: errancia, desplazamiento forzado, exilio, destierro, insilio, desarraigo, migración forzada, éxodo, entre otras expresiones, que intentan dar cuenta del drama existencial de las víctimas en Colombia y sus particularidades, proponiendo una reflexión ética y estética sobre el conflicto armado y sus impactos. Reflexión ética, en la medida en que las narrativas trabajan sobre el deber de hacer memoria de los acontecimientos de violencia que han determinado la historia de nuestro país y, estética, en tanto que abordan las diferentes formas de narrar y de contar eficazmente lo ocurrido, reconociendo la dimensión histórica de la existencia humana; formas que van desde la literatura propiamente testimonial, pasando por aquella que parte de la realidad para construir la ficción, hasta aquella que se ubica entre la realidad y la ficción (Osorio, 2006); todas ellas convierten a la literatura en una ruta de acceso privilegiado para la lectura de nuestra sociedad, sus conflictos y desarrollos.

			A continuación, se presenta una síntesis de la novelística de cada uno de los cuatro grupos definidos, y algunas de las obras literarias más representativas, con el fin de justificar las novelas seleccionadas en esta investigación y ubicarlas histórica y actorialmente, según el recuento de los períodos de violencia caracterizados en el informe ¡Basta Ya!

			Por su impacto social, sobresale el denominado período de la Violencia en Colombia, comprendido entre 1946 y 1968, aproximadamente, y considerado como el tema más novelado en la historia de la literatura del país. De este período, el hecho histórico que más se ha narrativizado es la lucha bipartidista entre liberales y conservadores desarrollada durante la mitad del siglo XX, y cuyo acontecimiento focal es el asesinato del líder liberal, Jorge Eliécer Gaitán, que dio lugar al Bogotazo. En el artículo, Siete estudios sobre la novela de la Violencia en Colombia (2006), Osorio destaca algunas de las novelas que trabajan en su diégesis este período y que abordan de manera diferente el hecho histórico y el hecho literario, entre ellas, por ejemplo, se puede citar a Viento seco (1953) de Daniel Caicedo por su valor testimonial y de denuncia; Siervo sin tierra (1954) de Eduardo Caballero Calderón y El día del Odio (1952) de José Antonio Osorio Lizarazo por su carácter sociológico y su búsqueda literaria; El día señalado (1966) de Manuel Mejía Vallejo en cuya narrativa hay una mayor preocupación por el hecho literario y la violencia aparece como un telón de fondo; Cóndores no entierran todos los días (1971) de Gustavo Álvarez Gardeazábal y Noche de pájaros (1984) de Arturo Álape, novelas que logran un equilibrio entre lo literario y lo histórico, con grandes aportes a nivel ético y estético. Dentro de esta producción y en función del tema del desplazamiento, el tránsito del campo a la ciudad es el hecho más explorado ficcionalmente, así como la responsabilidad del Estado en el origen y propagación de la violencia posterior, es decir, de la violencia subversiva, que será presentada en las novelas como una continuidad de la primera Violencia política.

			Ahora bien, resultado de esta primera Violencia que caracteriza a la mitad del siglo XX, se acentúa en el país la experiencia del desplazamiento producto del conflicto político, con especial repercusión en las zonas rurales. Igualmente se transita de una violencia bipartidista a una violencia subversiva, en la cual las guerrillas se posicionan como protagonistas desde principios de los años 60, destacándose, por su permanencia en el tiempo, las guerrillas de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia − Farc y el Ejército de Liberación Nacional − ELN. En relación con este período también se encuentra una producción literaria importante, entre la que se destaca: A lomo de mula (2016) y Trochas y fusiles (2017) de Alfredo Molano; crónicas y relatos de vida sobre el surgimiento de las Farc, y la novela Abraham entre bandidos (2010) de Tomás González que narra la formación de las primeras guerrillas en Colombia, a través de la vida de una familia cuya historia ha estado determinada por el conflicto armado en el país. En este grupo de textos, se destaca la preocupación por el trabajo sobre las víctimas de la violencia y la irrupción de la misma en sus vidas cotidianas; así como la responsabilidad del Estado en la intensificación de la violencia subversiva.

			En este contexto, a la violencia y al desplazamiento como consecuencia del nacimiento y la consolidación de la subversión (guerrillas), se suma la emergencia de una nueva problemática que va a impactar al país a finales de la década de los 70 y con mayor fuerza durante las décadas de los 80 y 90, este es el fenómeno del narcotráfico y el sicariato, que constituyen el segundo gran tema abordado por la novelística de la violencia en Colombia. Dos obras que, según Giraldo (2008), ejemplifican la narrativa del desplazamiento y la violencia producto del narcotráfico y el sicariato en el país son: La virgen de los Sicarios (1994) de Fernando Vallejo y Rosario Tijeras (1999) de Jorge Franco. Novelas cuya temática central gira en torno al sicariato en las comunas de Medellín y en cuyas diégesis aparece como argumento común, entre otros, la experiencia del desplazamiento, concebida, en primera instancia, como una continuidad de las violencias política o subversiva acaecida en el país y, en segunda instancia, como una relación conflictiva con una ciudad escindida: Metrallo, la ciudad de las comunas, de la montaña, anómala y Medallo, la ciudad del valle, normalizada. En estas historias, los personajes que encarnan la marginalidad, los sicarios, si bien son hijos de la ciudad, arrastran consigo una historia de desplazamiento familiar que finalmente los conduce a ubicarse en las zonas periféricas, pobres y de mayor conflicto social convirtiéndose en exponentes de una sociedad carente de valores morales. Aquí, la exploración del conflicto se orienta a la perdida de sentido de la existencia, en tanto “la vida humana no vale nada” (Vallejo, 1994, p.39), lo que supone para los personajes, una nueva axiología mediada por las relaciones construidas en el marco del narcotráfico.

			Posteriormente, se encuentran otros textos, menos visibles, pero no por ello menos significativos que exploran las narrativas del paramilitarismo en el país. Estos grupos de paramilitares, como señala el Informe del Centro de Memoria Histórica, ¡Basta Ya! (GMH, 2013), han sido históricamente grupos armados regionales muy diversos y con gran autonomía que, solo hasta el año 97, se agrupan en una coordinación nacional federada, liderada por Carlos Castaño Gil y denominada Autodefensas Unidas de Colombia, AUC. Respecto a los métodos de violencia utilizados por los paramilitares, en comparación con las guerrillas y el Estado, el informe señala lo siguiente:

			Los paramilitares estructuraron e implementaron un repertorio de violencia basado en los asesinatos selectivos, las masacres, las desapariciones forzadas, las torturas y la sevicia, las amenazas, los desplazamientos forzados masivos, los bloqueos económicos y la violencia sexual. Las guerrillas recurrieron a los secuestros, los asesinatos selectivos, los ataques contra bienes civiles, el pillaje, los atentados terroristas, las amenazas, el reclutamiento ilícito y el desplazamiento forzado selectivo. Además, afectaron a la población civil como efecto colateral de los ataques a los centros urbanos, y de la siembra masiva e indiscriminada de minas antipersonal. La violencia de los miembros de la Fuerza Pública se centró en las detenciones arbitrarias, las torturas, los asesinatos selectivos y las desapariciones forzadas, así como en los daños colaterales producto de los bombardeos, y del uso desmedido y desproporcionado de la fuerza. La violencia contra la integridad física es el rasgo distintivo de la violencia paramilitar, mientras que la violencia contra la libertad y los bienes define la violencia guerrillera. En otras palabras, los paramilitares asesinan más que las guerrillas, mientras que los guerrilleros secuestran más y causan mucha más destrucción que los paramilitares. (p.35)

			Esta descripción de los repertorios de violencia, permite identificar como uno de los métodos más utilizados por los paramilitares la estrategia de tierra arrasada o exterminio, descrita en el mismo informe como “el ejercicio de la violencia que no solo aniquila a las personas, sino que destruye el entorno material y simbólico de las víctimas. De esta manera, el territorio se vuelve inhabitable por la propagación de las huellas de terror, lo que fuerza el éxodo de la población” (GMH, 2013, p.39). De ahí que el desplazamiento forzado constituya una de las principales consecuencias del ejercicio de este tipo de violencia. En relación con este período, que se ubica con mayor fuerza en la década de los 90 y principios del 2000, se encuentran textos como Desterrados, crónicas del desarraigo de Alfredo Molano, que narra el desplazamiento y el destierro al que deben someterse los campesinos víctimas de la violencia guerrillera, paramilitar y del Estado en sus territorios.

			Con base en este panorama, este libro es resultado de la investigación titulada, originalmente, El ethos de las víctimas de desplazamiento en tres novelas colombianas, aprobado por la Pontificia Universidad Javeriana Cali, para el período 2019-2020. Su objetivo es analizar el ethos de los personajes centrales que asumen la condición de víctimas de desplazamiento en un grupo de textos literarios seleccionados, a saber: dos novelas, dos obras de teatro y un personaje ficcional construido para televisión. Los cuatro capítulos que integran la propuesta responden, desde diferentes referentes, a la pregunta: ¿cómo se construyen cognitiva, axiológica y pasionalmente las víctimas de desplazamiento en la narrativa colombiana?

			El ethos es pues la categoría central que articula este trabajo de investigación. Ethos que es concebido por los autores, siguiendo la línea Aristotélica, como la imagen de sí que un orador construye en su discurso. Ahora bien, esta noción de ethos se alimenta de los aportes de dos analistas del discurso: Ruth Amossy (2009, 2010) y Dominique Maingueneau (2004, 2009), quienes permiten comprender esta noción en el marco de la argumentación política y los estudios narrativos. Igualmente, se retoma también el trabajo del sociólogo Erving Goffman sobre la presentación de la persona en la vida cotidiana (1959) para analizar el ethos de El Sr. Jaramillo, personaje construido para televisión en el marco del programa de humor político ¡Quac! El Noticero (RTI Televisión, 1995-1997) y que, por tanto, está más cercano a la metáfora teatral que Goffman desarrolla en su trabajo para abordar el ethos o la presentación de sí en la simulación de las interacciones cotidianas. Por último, se emplean los aportes de Eduardo Serrano (1996, 2013, 2016) quien, desde la perspectiva de la semiótica discursiva y el análisis narratológico, entrega elementos teóricos y metodológicos para abordar la configuración del ethos en textos narrativo-literarios que, por supuesto, implican atender diferentes lugares de construcción de identidad, con respecto a los estudios clásicos centrados solamente en el ethos del orador. Este es el caso de los textos abordados en este estudio, en los cuales se analiza el ethos de las víctimas de la violencia y de desplazamiento a partir de las voces narratoriales y actoriales mediante las cuales accedemos a la narración y la historia, respectivamente.

			Con base en estos referentes teóricos, los cuatro trabajos aquí presentados abordan el ethos en cuatro dimensiones: la dimensión somática, en tanto que capacidad de experimentar el fenómeno del desplazamiento en el propio cuerpo (cuerpo individual y cuerpo social), la dimensión cognitiva, en tanto capacidad para interpretar el fenómeno y comunicarlo; la dimensión axiológica, con el objeto de evidenciar el sistema de creencias y la evaluación que se hace del fenómeno del desplazamiento a través de las narrativas analizadas y la dimensión pasional, que busca ahondar en el trabajo estético de los sentimientos, las emociones y las preguntas existenciales que interpelan a los personajes centrales de las narraciones, asumiendo el desplazamiento como una experiencia que cuestiona la propia condición humana.

			Teniendo presente los cuatro grupos de actores y momentos históricos narrados a través de la novelística colombiana y, dado que el desplazamiento es uno de los motivos literarios más abordados por las novelas que inspiran sus narrativas en el conflicto armado colombiano, este libro se propone analizar el ethos de las víctimas de desplazamiento en el siguiente corpus: dos novelas colombianas: La multitud errante de Laura Restrepo (2001), Los ejércitos de Evelio Rosero (2007); dos obras de teatro: Los papeles del infierno de Enrique Buenaventura (968) y La Siempreviva de Miguel Torres (1993) y El Señor Jaramillo, personaje de televisión, creado en el marco del programa de humor político ¡Quac! El Noticero (RTI Televisión, 1995-1997). La selección de los textos responde a los períodos de violencia definidos por el GMH en el informe ¡Basta ya! (2013).

			La novela La multitud errante, retoma el motivo del desplazamiento de los campesinos a causa de la lucha bipartidista en el país, por lo cual se sitúa en el primer grupo de novelas que abordan el período de la Violencia política. A este mismo período pertenecen las obras de teatro Los papeles del infierno y La siempreviva, aunque esta última enfatiza en la violencia subversiva de mediados de los años 80. Es preciso aclarar que en el análisis de estas dos obras de teatro hace énfasis en el ethos de las víctimas, reconociendo diferentes tipos de violencia, según la propuesta de Galtung. Las víctimas de estas dos obras no están en condición de desplazamiento, sin embargo, los conflictos que experimentan tienen nexos importantes con las otras novelas abordadas en el análisis, por lo cual amerita considerarlas en la compilación.

			La novela, Los ejércitos, se centra en el desplazamiento y la desaparición forzadas producto del asedio de los ejércitos; teniendo en cuenta que la noción de ejército incluye en este texto tanto a las guerrillas, como a los paramilitares y al mismo Estado, por ello, la consideramos representativa de los grupos de novelas que estudian las violencias subversiva y paramilitar. Por su parte, el personaje emblemático de El señor Jaramillo, creado en el marco del programa de humor político ¡Quac! El Noticero, se ubica en el período del narcotráfico y el sicariato en Colombia. Los cuatro textos literarios seleccionados construyen diversas imágenes de las víctimas de la violencia y, en particular de las víctimas de desplazamiento que encarnan la dimensión histórica de la experiencia de la guerra.

			El libro está organizado en cuatro capítulos. El primero, titulado, La poética del desplazamiento: el exilio interior en La multitud errante (Restrepo, 2001), escrito por Tatiana Saavedra Flórez, analiza la configuración del ethos de Siete por Tres, personaje central que en esta novela asume la condición de víctima de desplazamiento producto de la Violencia política, en el marco de la lucha bipartidista. El análisis de la configuración cognitiva, axiológica y pasional de este personaje implica también identificar las figuras y los temas mediante los cuales se construye el motivo de la violencia y se le otorga sentido, a saber: la multitud y la errancia.

			El segundo capítulo, titulado, La multitud errante y Los ejércitos: entre el nombre del cuerpo y la memoria, desarrollado por María Cristina Sánchez León, plantea un análisis en perspectiva filosófica y literaria sobre la dimensión poética de los cuerpos emergentes, nombres de personas y nombres de lugares, así como su relación con la construcción de la memoria en dos novelas: La multitud errante (Restrepo 2001) y Los ejércitos (Rosero, 2007). Empleando como referentes teóricos los trabajos de Ranciére (2019), Nussbaum (2008) y Nancy (2007), la autora analiza el ethos como emocionalidad encarnada, incluso en su dimensión política, enfatizando en la dimensión somática de la experiencia del desplazamiento.

			El tercer capítulo, titulado, La configuración del ethos de las víctimas en dos obras de teatro colombianas, presentado por Adriana Arias Henao, Óscar Iván Herrera Erazo y Tatiana Saavedra Flórez, analiza la configuración del ethos de las víctimas de la violencia política en las obras Los papeles del Infierno de Enrique Buenaventura (1968), específicamente las tres piezas: La maestra, La tortura y La autopsia y la obra La siempreviva de Miguel Torres (1993). Para el análisis, los autores retoman la noción de ethos en función de los diferentes tipos de violencia propuestos por Galtung (2008, 2016): violencia directa, violencia estructural y violencia cultural para plantear que la configuración del ethos de las víctimas no depende únicamente de las condiciones objetivas de la violencia directa sino que permea todas las esferas de la actividad humana, especialmente, las esferas íntima, familiar y laboral.

			El cuarto capítulo, titulado, El señor Jaramillo: ethos del campesino, colono y desplazado en la ficción burlesca de ¡Quac! El Noticero propuesto por James Cortés Tique, estudia el ethos de El Señor Jaramillo, personaje ficcional interpretado por el comediante Diego León Hoyos en el programa de televisión ¡Quac! El Noticero (RTI Televisión, 1995-1997). Dado que es un personaje concebido para ser puesto en escena para la televisión, el corpus de análisis está conformado, prioritariamente, por los videos de sus dramatizados y, de manera complementaria, por los libretos. Para el estudio de los efectos etóticos o “presentación de sí” del personaje, el autor se sirve de los aportes del sociólogo Erving Goffman y del concepto de “instancia ciudadana” de Patrick Charaudeau. 

			Ahora bien, es importante señalar que esta investigación sobre el desplazamiento en Colombia, no sigue la metodología de las Ciencias Sociales puesto que el interés se centra fundamentalmente en estudiar el plano existencial de los personajes presente en las narraciones. Así, más allá de las circunstancias históricas que dan lugar a los relatos, esta investigación busca analizar la situación existencial de los personajes, sus aportes en torno a una reflexión sobre la condición humana, el valor estético y las preguntas éticas que la experiencia del desplazamiento, ficcionalizada en cada uno de los textos narrativos abordados, nos entrega como revelación. Como señala Milán Kundera en El arte de la novela (1986), “La novela no examina la realidad, sino la existencia. Y la existencia no es lo que ya ha ocurrido, la existencia es el campo de las posibilidades humanas, todo lo que el hombre puede llegar a ser, todo aquello de que es capaz” (Kundera, 1986 p.14). Esta definición de novela contiene entonces el espíritu de este libro, en el cual la situación histórica del desplazamiento, producto de las diferentes épocas y actores de la violencia en el país, no se aborda como un decorado, sino que se analiza en sí misma como una situación humana que pone en juego el enigma de la existencia.

			Desde esta perspectiva, esta investigación aporta, mediante el análisis narrativo, una lectura sobre el desplazamiento y su relación con la construcción de la identidad, es decir, con un ethos que exige a las personas en situación de desplazamiento formarse una imagen de sí mismos que les permita reconocer su situación actual y proyectarse en el nuevo escenario de desarrollo personal y sociopolítico. De ahí que el arte y, en particular, la literatura, sean asumidas en esta investigación como un campo privilegiado para atender las preguntas por la condición humana e interpelarnos como sociedad, frente a los impactos más íntimos de este fenómeno.
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La poética del desplazamiento: el exilio interior en la multitud errante
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			La literatura colombiana y, en particular, su novelística, ha estado atravesada por las múltiples violencias que ha experimentado el país en su historia, por ello, buena parte de su producción se ha orientado a reconocer las imágenes, las representaciones y los modos en que la literatura narrativiza y otorga sentido a las diferentes experiencias reunidas bajo la noción de violencia. Así, la literatura ha dado lugar a novedosas interpretaciones de este fenómeno dentro de las cuales, el desplazamiento constituye uno de sus motivos recurrentes. Con base en lo anterior, el propósito de este capítulo es analizar en la novela La multitud errante (Restrepo, 2001) la configuración del ethos del personaje central que asume la condición de víctima de desplazamiento, lo que implica su construcción cognitiva, axiológica y pasional (Serrano, 2013); distinguir las figuras y los temas mediante los cuales se construye el motivo del desplazamiento e identificar los lexemas y los sentidos atribuidos a esta experiencia humana. Para ello, nos centramos fundamentalmente en los planos de la narración y la historia, entendiendo que más allá de una historiografía novelada (Kundera, 1986), esta novela nos devuelve una reflexión sobre la condición humana, sobre las diferentes maneras de existir y de nombrarse.

			Antecedentes: de un fenómeno individual a un proceso histórico-político

			La multitud errante, publicada en el 2001, es una de las novelas más representativas del trabajo de Laura Restrepo, escritora colombiana nacida en la década del 50 y considerada una de las autoras latinoamericanas más destacadas. Desde sus inicios, ha alternado su trabajo literario con el periodístico, con una importante producción que aborda el tema de las violencias en Colombia, privilegiando una mirada íntima de este fenómeno a través de la cual se recrean las condiciones históricas, sociales, económicas y políticas del país. A diferencia de novelas clásicas en este tema como Viento Seco (1953), de Daniel Caicedo que se centra en describir el fenómeno de la violencia bipartidista y en dejar testimonio de su crueldad a través de la experiencia de destierro que sufren sus personajes; de El día del Odio (1952), de José Antonio Osorio Lizarazo, que propone una interpretación sociológica del tema de la violencia y de la migración del campo a la ciudad por razones económicas y vitales; o de Desterrados: crónicas del desarraigo (2001) de Alfredo Molano que entrega una visión testimonial, a través de la crónica, del desplazamiento forzado en Colombia enfatizando las causas estructurales de esta violencia; La multitud errante (2001) focaliza el desplazamiento como fenómeno político pero, sobre todo, su impacto en la condición humana, en la propia existencia del sujeto víctima de desplazamiento. Según Una nación desplazada. Informe Nacional del Desplazamiento Forzado en Colombia (CNMH, 2015)

			[…] de los casi seis millones y medio de personas desplazadas, desde el punto de vista diferencial, un poco más del 50 por ciento de la población desplazada son mujeres (3.301.848); 2.279.576 son personas menores de edad (de las cuales 1.480.983 tienen menos de 12 años); según los datos demográficos de 2005, se estima que cerca del 15 por ciento del total de la población afrocolombiana y el 10 por ciento de la población total indígena han sido desplazadas. El 87 por ciento de la población expulsada de sus regiones vivía en el campo; algunos afros e indígenas, en territorios colectivos reconocidos por el Estado. En un país que tiene un problema agrario persistente, con una historia signada por el difícil acceso a la tierra, se calcula que 8,3 millones de hectáreas han sido despojadas o abandonadas por la fuerza. El 99 por ciento de los municipios colombianos han sido expulsores. A la luz de las cifras precedentes, no es excesivo caracterizar a Colombia como una nación desplazada. (p.16)

			Estas cifras, posicionan a Colombia como el segundo país a nivel mundial con mayor cantidad de desplazados, después de Siria, situando el desplazamiento forzado como una de las principales problemáticas asociada a varios aspectos, entre los que podemos destacar: la acumulación de tierras durante el período de la Violencia (1948-1958); la lucha insurgente durante el Frente Nacional (1958-1974); la transformación territorial, el negocio del narcotráfico y el sicariato desde mediados de los años 70 y durante las décadas de los 80 y 90; la lucha guerrillera continuada; los megaproyectos en diversas regiones del país, la guerra arrasada y el despojo producto de la intervención paramilitar y las bandas criminales que asolan los territorios durante las últimas décadas. La magnitud de este fenómeno ha hecho que escritores como Laura Restrepo busquen interpretar, a través de sus ficciones, el drama de los desplazados y el desconcierto de una violencia que parece no tener fin. Así, los investigadores, han encontrado en esta producción literaria, novedosas lecturas que contribuyen a la comprensión de la experiencia humana del desplazamiento.
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